
1. ¿Cómo defino el éxito? 
2. ¿Cómo mido el éxito? 
3. ¿En qué aspectos o áreas de mi vida 

tengo éxito? 
4. ¿En que aspectos o áreas de mi vida 

tengo dificultad con el éxito? 
5. ¿Cuánto de mi éxito se debe a mi 

esfuerzo? 
6. ¿En el último resultado, cuánto éxi-

to hay? 
7. ¿Cómo me impacta la noción del 

éxito Salesiano? ¿En qué formas 
estoy de acuerdo? ¿Y de qué mane-
ra no lo estoy? 
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Introducción a la Vida Devota:  San Fran-
cisco de Sales.  Parte III, Cap. 36                                                                                           
 
San Francisco de Sales. Cartas Selectas. 
Elizabeth Stop. Harper Brothers, 1960. 
 
Reflecciones  de San Francisco de Sales en 
Vive Jesús.  Father Andrew V. Masters, 
SVD. Gerald J. Quinlan, ed. Grupo de  Fra-
ternidad de la Asociación de  San Francisco 
de Sales 2000 ��
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mente nunca es bien hecho. 
 A veces creemos que el éxito es una 
cuestión de ganar aquel gran contrato, 
hacer aquella gran conquista, o conseguir 
aquel gran ascenso. Cuando estas cosas en-
tran en juego, Francisco nos recuerda que la 
fidelidad a las cosas pequeñas, atención al 
detalle es crucial para el éxito.  “Las mos-
cas no nos inquietan por su fortaleza, sino 
por la muchedumbre. De la misma forma, 
las cosas pequeñas nos molestan más que 
las grandes por su puro número. Recibe, 
pues, los negocios que te vinieren, con so-
siego,  procura despacharlos por orden uno 
después del otro; porque si los quieres 
hacer todos juntos y con desorden, será tra-
bajo vano y cansarte el espíritu, y será lo 
más cierto rendirte en su alcance sin conse-
guir ningún buen efecto. ” (Ibid)                                      

 El éxito depende de nuestra pacien-
cia.  El éxito depende de nuestra diligencia. 
El éxito como quiera, no siempre significa 
conseguir un resultado deseado.  Francisco 
de Sales escribió: “Si  Dios les da buen re-
sultado, debemos alabarlo por ello, si el 
resultado no es placentero para Dios, lo ala-
baremos igualmente.  Será bastante para  
ustedes el solo hecho de haber tratado de 
hacer lo mejor  de buena fe, ya que nuestro 
Señor y la divina razón no reclaman resul-
tados (como los calibrados puramente por 
la razón humana ) de los deberes a los que 
nos comprometemos, sino solamente en 
nuestra fiel y completa cooperación, esfuer-

zo y diligencia.  Lo último depende de no-
sotros, en tanto que el resultado depende de 
Dios.” (Stop, Selected Letters, p. 196) 

 No hagamos errores. Necesitamos 
preocuparnos de ¨¨ todas las cosas que Dios 
nos ha encomendado a nuestro cuidado.  
Dios nos las ha confiado, así que Dios des-
ea que tengamos un gran cuidado con ellas. 
“El reto es buscarlas mientras no permita-
mos que la prisa, ansiedad o decepciones 
nos consuman. ¨ (Introducción, Parte III, 
Capítulo 10) 
 ¿Lo fundamental? “En todos tus 
negocios arrímate siempre a la providencia 
de Dios, por la cual sola todos sus desig-
nios deben efectuarse. Procura así mismo 
de tu parte de cooperar con ella, y después 
cree que si hubieres confiado bien en Dios, 
será siempre el suceso que te viniere el más 
provechoso para ti, ya te parezca malo o 
bueno,  una ganancia o una pérdida,  según 
tu juicio particular...Así que Dios trabajará 
contigo, en ti y por ti, y tu trabajo será lle-
no de consuelo” (Ibid) a pesar de los resul-
tados. 
 Hay muchas formas de medir el 
éxito en los negocios, en los negocios de la 
vida y lo más importante en la vida misma. 
En los ojos de Dios el éxito pareciera ser 
más una función de paciencia y diligencia 
con las que trabajamos y menos sobre lo 
“fundamental.” 
 ¿Cuál es tu fórmula para obtener 
éxito? 
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 “El que puede mantener amabilidad 
en medio de penas y sufrimientos y paz en 
medio de la multiplicidad de asuntos de ne-
gocios, esa persona es casi perfecta.”   
 Francisco de Sales entendió clara-
mente que nosotros trabajamos por nuestra 
salvación en medio de ocupaciones y nego-
cios de la vida.  Un resultado próspero  (o 
falta de eso) en nuestros esfuerzos, es medi-
do no solo por el resultado de nuestro empe-
ño sino por la forma que nos dedicamos a 
ello. 

 El éxito depende de nuestro deseo de 
obtener nuestros sueños y metas como los 
sueños y metas que Dios tiene para noso-
tros.  No interesa cuan importante sean, de-
bemos trabajar por nuestras metas de una 
forma tan calma como deliberadamente po-
sible.  Francisco de Sales escribió: “Los ríos 
que corren mansamente por las llanuras 
traen grandes barcos y ricas mercancías, y 
las aguas que caen poco a poco en la campa-
ña, la fecundan de hierba  y de grano; pero 
las torrentes  y ríos que con gran furia co-
rren sobre la tierra, arruinan su comarca y 
son inútiles al comercio, y así mismo las 
aguas vehementes y tempestuosas arruinan 
los campos y las praderías ” (Living Jesús, p 
443) 
 Pongámoslo  de otra forma, “harto 
presto se hace la cosa cuando se hace bien.”  
a diferencia, el trabajo hecho precipitada-

“Si usted tiene firme fe en Dios, puede estar 
seguro de que el éxito que le venga, será  

siempre aquel que más le convenga.” 

“Si Dios nos da buen resultado, debemos  
alabarlo  por ello; si el resultado no es 
placentero para Dios, lo alabaremos 

igualmente.”  

“Debemos trabajar  por nuestras metas de 
una manera tan tranquila como 

deliberadamente posible…” 


